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  SINOPSIS


  



  



  Militantes es un profundo análisis del funcionamiento de uno de los sindicatos con más influencia durante la década de los años treinta, la Confederación Nacional del Trabajo, sindicato de carácter anarcosindicalista.


  En este estudio, Monjo evalúa la influencia social de esta organización libertaria en la clase trabajadora, delimita la militancia activa, que diferencia de la afiliación, atribuye actitudes y comportamientos a los sectores que protagonizaron esta etapa histórica, y define los obstáculos al desarrollo de la democracia directa.


  La militancia confederal aparece como un sector numeroso, aunque minoritario respecto al conjunto de los trabajadores asociados a la Confederación, muy activo y especializado en determinadas tareas sindicales, sin una estructura jerárquica de tipo piramidal, sino con una estructura basada en la existencia de una responsabilidad difusa en la que participaba un extenso colectivo.


  En este contexto, la clave de la adhesión de la mayoría afiliada a la Confederación se explica por el carácter específico que tuvo el movimiento libertario en la época, que superó ampliamente el marco sindical. La calle, el barrio, la cultura, el ocio, los diversos ámbitos de la vida social obrera estaban impregnados de la impronta libertaria, conformando la cultura obrera del momento y convirtiéndose en un referente ineludible en el que el proletariado se podía identificar.
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    INTRODUCCIÓN


    La Confederación Nacional del Trabajo fue durante el primer tercio del siglo XX en España y, especialmente, en Cataluña la fuerza sindical mayoritaria entre el proletariado. Como consecuencia de esta fuerte implantación, la historiografía sobre la II República ha situado a la CNT como una de las organizaciones que más habían influido en las actitudes de la clase trabajadora y, por tanto, en los acontecimientos correspondientes a cada coyuntura política. En este sentido se ha considerado a la organización sindical CNT como un organismo representativo de los trabajadores, en el que estos estaban integrados a través de la asunción de los principios programáticos de acción directa, federalismo y antiautoritarismo. Por otro lado, la sindicación mayoritaria de los trabajadores a la CNT ha sido interpretada como el reflejo del entusiasmo que despertaban los principios organizativos e ideológicos de la CNT entre los trabajadores y, por tanto, el abstencionismo propagado por los libertarios se ha presentado como una de las razones primordiales del triunfo de la derecha en 1933 y de la falta de afluencia de votantes a las elecciones.1


    Pero ¿cómo funcionó realmente el sindicato anarcosindicalista? ¿Cuál fue la relación entre la militancia y su afiliación? Era, por tanto, necesario conseguir un conocimiento más definido y real de lo que fue realmente la CNT, de la composición, variedad y fuerza de su militancia y de las relaciones que ésta estableció con la afiliación. Este conjunto de aproximaciones facilitarían, en definitiva, la evaluación de la incidencia social de la Confederación entre el proletariado mediante la delimitación de la militancia de carácter organizacional, es decir, la que fue activa en las tareas sindicales.


    Estas son las razones que nos han conducido a investigar este aspecto, sobre todo después de comprobar que la extensa historiografía existente sobre la CNT en la República y la guerra no justificaba ni matizaba las contundentes afirmaciones sobre la incidencia que tuvo la CNT entre el proletariado, pese a la abundante información existente sobre esa etapa histórica. En la mayoría de estudios sobre este período, se ha situado bajo un mismo concepto clase obrera y movimiento obrero, y se ha atribuido a los trabajadores, sin hacer ninguna otra distinción, las actitudes políticas de los militantes, líderes y dirigentes de la CNT. En realidad, se habla de proletariado y trabajadores cuando se está aludiendo únicamente a la historia de las organizaciones obreras y de sus dirigentes.2 Se observa, en este sentido, que no estaba todo dicho sobre la CNT durante la República y la guerra, y que todavía se habían de reconstruir detenidamente las relaciones sociales establecidas entre la Confederación y el proletariado. Muchos de entre los recientes historiadores han hecho referencia a esa carencia. Xavier Paniagua ponía en evidencia el grado excesivo de sentimentalismo y mitificación existente en los estudios, y el no haber sabido distinguir la militancia del análisis histórico. También la necesidad de estudios empíricos que relacionasen esta realidad histórica con la reflexión teórica. Susanna Tavera posteriormente destaca en su artículo sobre la historia del anarquismo español cómo, después del esquematismo historiográfico de los años sesenta y setenta, en la década de los noventa los historiadores muestran la confusión existente entre la historia social de los trabajadores con la historia exclusivamente política del movimiento obrero y la necesidad de un trabajo de criba.


    También destaca que a partir de 1995 el estudio y las publicaciones sobre el anarquismo y, en general, el movimiento obrero han llegado a las cotas más bajas.3 Pere Gabriel destacaba también en la introducción de su tesis cómo la historiografía del movimiento obrero se había dirigido formalmente a la explicación del sector dirigente de la organización u organizaciones que se considerasen, por tanto, a la realización de un estudio de tipo institucional. Y él mismo, en su propia investigación, introducía elementos novedosos a partir de fuentes cuantitativas y documentales, aportando una visión aguda y enriquecedora del período comprendido entre 1903 y 1920 que le permitió establecer que el atractivo de la CNT para los trabajadores provenía de la tradición del societarismo obrero, y de la necesidad que los trabajadores catalanes tenían de estar sindicados y defenderse colectivamente.4 Investigaciones llevadas a cabo estos últimos años, de tipo monográfico, contemplan la refutación de estas afirmaciones ampliamente aceptadas, y han revelado que la pretendida influencia de la CNT entre el proletariado tenía que ser matizada y examinada a partir de otras perspectivas que comportaban, al mismo tiempo, la utilización de otros tipos de fuentes documentales.


    Me refiero, en primer lugar, al estudio de Eulàlia Vega (1986), que sigue en el período republicano las disputas entre tendencias ideológicas divergentes dentro de la CNT, analizando, al mismo tiempo, la evolución de la adhesión de la mayoría al sindicato, a través del estudio de los niveles de afiliación alcanzados en cada momento. Esta investigación prueba que la CNT no mantiene una influencia constante entre los trabajadores, y que su actuación política y su estrategia reivindicativa en el planteamiento de conflictos condicionaban fuertemente la vinculación de la mayoría. También me refiero a estudios realizados a partir del análisis de las trayectorias electorales de la población catalana durante la II República, donde se ha comprobado que la mayoría del electorado en un pueblo (Goñi, 1973; M. Vilanova, 1975), ciudad (Boix; Vilanova, 1992) o en una empresa metalúrgica (Monjo, Vega, Vilanova, 1983), se integraba dentro de la trayectoria intermitente de manera predominante.


    El comportamiento electoral abstencionista quedaba pues restringido a sectores minoritarios en el seno de la clase trabajadora, y lo mismo sucede en el caso de los votantes constantes. Estas dos trayectorias llamadas extremas, representaban más bien a los sectores de la población y, dentro de ella, de la clase obrera ideológicamente más definida en uno u otro signo. Situar la razón del abstencionismo electoral de los trabajadores únicamente en la propaganda anarquista resulta ser un juicio poco fundamentado, ya que la mayoría de éstos adoptan una actitud intermitente frente a las elecciones. Deberían buscarse en otros factores las causas que explicasen el cambio de comportamiento electoral en cada elección concreta, como las variables socioeconómicas de los trabajadores o el grado de expectativas de transformación de la situación obrera que despertaba la coyuntura política propia en cada una de las elecciones convocadas.


    Por otro lado, una investigación realizada en una empresa sobre el proceso colectivista iniciado durante la guerra ponía de relieve la falta de participación de la mayoría de los trabajadores en la colectivización (Monjo, Vega, 1986), la dirección del mismo por parte de una minoría militante y, finalmente, el poco entusiasmo despertado entre los trabajadores por un cambio organizativo al que no se sentían vinculados ideológicamente, y del que no recibían mejoras substanciales en sus condiciones de vida. Respecto de la amplia sindicación cenetista de los trabajadores manuales, atribuida al atractivo de la CNT como organización que los representaba, estudios recientes muestran el origen, en cierta manera, obligado de la misma. Los trabajadores afiliados a la CNT explican como razones de su sindicación la necesidad de afiliarse al sindicato que controlaba el ramo productivo en el que iban a trabajar, por tanto, la indispensabilidad de sindicarse para encontrar un trabajo y sobrevivir.


    Este conjunto de investigaciones mostraban, por tanto, que el proletariado, pese a su arraigo en el movimiento confederal, no estaba vinculado con una tan gran adhesión e identificación a los presupuestos de la CNT y, en consecuencia, que el movimiento obrero no podía considerarse como un bloque monolítico, que actuaba y sentía de forma homogénea en un mismo período. Era necesario pues matizar y cuantificar qué sectores entre la afiliación se implicaron en la acción sindical y, en definitiva, delimitar qué magnitud y qué fuerza tenía la militancia cenetista, determinar su diversidad y descubrir qué tipo de motivaciones o estímulos generaban la adhesión sindical de los trabajadores a la CNT. En definitiva, establecer qué grado de participación y democracia directa se gozó en este período y qué tipo de limitaciones sufrió.5
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        1] Un gran número de autores ha remarcado la fuerza de la afiliación confederal. A partir de esta constatación algunos deducen la cómoda implantación de la autogestión en las colectivizaciones: «La existencia de la autogestión española, o sea la madurez de los trabajadores, desmiente la necesidad de un control (…)» o «(…) La autogestión organizada desde la base se dio espontáneamente (…)» Mintz, F., La autogestión en la España revolucionaria, Madrid, Ediciones La Piqueta, 1977, pp. 116 y 125, respectivamente. Otros como J. Brademas o H. Thomas concluyen de esta potencialidad la rapidez con la que se apoderan y controlan la industria catalana. Brademas, J., Anarcosindicalismo y revolución en España, 1930-1937, Barcelona, Ariel, 1974, p. 189 y Thomas, H., Historia de la guerra civil española, Barcelona, Grijalbo, 1976, Vol. 2 p. 322. En lo relativo al abstencionismo libertario y su preponderancia entre el proletariado es ampliamente mantenida por muchos autores. Veamos por ejemplos Balcells, A., Trabajo industrial y organización obrera en la Cataluña Contemporánea, 1930-1936, Barcelona, Laia, 1974, p. 297, o Tuñón de Lara, M., El movimiento obrero español, Madrid, Taurus, 1971, p. 878, entre otros historiadores que mantienen la misma opinión.

      


      
        2] De la necesidad de un acercamiento diferente a la realidad obrera hallamos constancia en el libro de Ucelay de Cal, E., La Catalunya Populista, Barcelona, La Magrana, 1983. Esta opinión ya fue ampliamente comentada por Álvarez Junco, J., Pérez Ledesma, M., en el artículo titulado «Historia del Movimiento Obrero ¿una segunda ruptura?» Revista de Occidente, nº 12, Madrid, 1982. Asimismo, sobre la dedicación exclusiva de la historia al estudio de los obreros con conciencia, ver el coloquio abierto a profesionales de diferentes universidades españolas en Debats, 1982. Posteriormente, Julián Casanova ha señalado ya la existencia «de un grupo considerable de historiadores que han reaccionado frente a la asunción de que la historia de la clase obrera o de cualquier grupo oprimido podía ser estudiada a través de sus dirigentes y organizaciones formales», citado en La Historia social y los historiadores, Barcelona, Crítica, 1991, p. 164.

      


      
        3] Paniagua, X., Piqueras, J.A., Trabajadores sin revolución, Valencia, Ed. Alfonso el Magnánimo, 1986, p. 7, y «Una gran pregunta y varias respuestas. El Anarquismo español desde la política a la historiografía», Historia Social, nº 12, Invierno, 1992, donde este autor propone «sacar la discusión teórica sobre las clases del nivel esterilizante y escolástico de los manuales del marxismo. Estudiar empíricamente qué características tienen aquéllas en un momento histórico determinado, y en qué medida se configuran en el proceso de lucha, o están principalmente condicionadas por el proceso de producción, supone fundir la realidad histórica con la reflexión teórica» (p.43). Tavera, S., «La historia del anarquismo español: una encrucijada interpretativa nueva», Ayer, nº 45, 2002, pp. 26 y 28.

      


      
        4] Gabriel, P., «Classe Obrera i Sindicats a Catalunya, 1903-1920», Universidad de Barcelona. Tesis doctoral, julio 1981, p. III. También remarca la necesidad de estudiar «las complejas relaciones entre sectores dirigentes y cuadros sindicales», así como la necesidad de conocer «la problemática más laboral, más sindical, asociativa, de los obreros en sus niveles más elementales». «Historiografía reciente sobre el anarquismo y el sindicalismo en España, 1870-1923», Historia Social, nº 1, 1988, p. 51. Gabriel, P., «Propagandistas confederales entre el sindicato y el anarquismo», en Ayer, nº 45, Madrid, 2002 (1), p. 107.

      


      
        5] Julián Casanova destaca la necesidad de ampliar los temas objeto de estudio a aspectos de la historia social moderna, y no únicamente al tratamiento de las vanguardias. Propone, por ejemplo, llevar a cabo el análisis del anticlericalismo, las protestas populares contra la ineficacia del sistema de suministros y contra nuevas formas de poder que emergían de los comités, la intervención de la mujer, etc. Casanova, J., «Guerra y revolución: la edad de oro del anarquismo español» en Historia Social, Barcelona, nº 1, 1988, p.76. Pere Gabriel, en su tesis, op. cit. p. IV, selecciona como aspectos importantes a analizar: la práctica política de los sectores dirigentes, la práctica política de la organización en conjunto, las formulaciones ideológicas de los dirigentes e ideológica de la organización, la ideología de estos y del movimiento obrero, etc. Es decir, «entender el papel político y social del movimiento obrero sin ridículos mesianismos». Michael Seidman ha publicado recientemente un libro en el que quiere mostrar cómo se vive desde los individuos un proceso histórico tan convulso como el de la Guerra Civil con unos resultados desiguales. A ras del suelo, Madrid, Alianza, 2002.

      

    

  


  
    CAPÍTULO I


    HISTORIOGRAFÍA,FUENTESY METODOLOGÍA


    1. Cómo se interpreta historiográficamentela hegemonía cenetista


    La historiografía ha utilizado diversos enfoques a la hora de acercarse a la trayectoria de la Confederación Nacional del Trabajo en el período republicano, en los que se priorizan aspectos parciales de los acontecimientos estudiados. Frente a tal diversidad era difícil decidir sobre qué aspecto realizar el estado de la cuestión historiográfico sobre el movimiento sindical cenetista. Por esa razón la opción escogida consistió en establecer, en los diferentes análisis históricos, el enfoque inicial a partir del cual iniciaría la investigación y relacionarlo con las conclusiones a las que llegaban.6


    En conjunto, la mayoría de la historiografía, hasta hace pocos años, además de utilizar una gran abundancia de información y datos, partía de un marco de análisis donde se priorizaba el nivel político e ideológico de la realidad histórica, es decir, la narración de los acontecimientos y de los hechos políticos, la reconstrucción de las polémicas ideológicas, la descripción y valoración del contexto sociopolítico que condiciona cada coyuntura.7 Estos análisis centrados en lo político no tenían como objetivo extraer conclusiones sobre el funcionamiento interno de la CNT durante el período republicano y su incidencia respecto a las actitudes de la clase obrera. Se centraban en explicar la evolución ideológica del sindicato anarcosindicalista, las relaciones políticas que establece y, en ciertos momentos, aportaban comentarios valorativos, dirigidos sobre todo a medir la oportunidad o inoportunidad de las decisiones adoptadas por los dirigentes cenetistas en cada coyuntura. De hecho, los estudiosos no efectuaban valoraciones generales sobre la incidencia de la CNT en el movimiento obrero en la década de los años treinta. Pese a todo, hay dos momentos cruciales en la trayectoria de la CNT que sí se valoran ya que esta organización, pese a ocupar un lugar privilegiado en la correlación de fuerzas, que le permitía controlar a nivel sindical y político la vida política catalana, en poco tiempo pierde totalmente su lugar hegemónico. El análisis de estas conclusiones de la historiografía permite ver por qué tipo de enfoque optan los diferentes autores, qué elementos seleccionan y valoran a la hora de interpretar la actitud de la CNT en estas dos coyunturas concretas, para explicar, en definitiva, las razones de su trayectoria cambiante.


    Estos dos momentos serían, en primer lugar, la recuperación de libertades en la II República, cuando se constata un incremento fabuloso de la afiliación tras seis años de clandestinidad —gran adhesión de la afiliación y, por tanto, fuerza específica para maniobrar—, situación que más tarde evoluciona en una pérdida de hegemonía y en el descenso de la afiliación. El segundo momento se situaría en los días posteriores al 19 de julio de 1936, cuando la CNT cuenta con el control de la situación, tras el fracaso en Barcelona del alzamiento fascista: hegemonía libertaria en la correlación política de fuerzas, fuerza en la calle, aparentemente amplio apoyo popular, pero pese a eso elección de la colaboración y pactismo con otras fuerzas políticas, que conduce en pocos meses a la pérdida de esa situación privilegiada.


    El conjunto de la historiografía ha tenido en cuenta de manera prioritaria los siguientes aspectos de la realidad a la hora de analizar la actuación de la CNT, sus éxitos y fracasos, su trayectoria cambiante.


    1. La influencia de factores externos a la propia organización en las decisiones que se adoptan. Es evidente que la situación económica, la coyuntura política, la posición patronal o gubernamental, la coyuntura internacional, la postura de otras fuerzas sindicales, etc., condicionaron la trayectoria de la organización, pero no lo explican todo. La adopción de una alternativa frente a una coyuntura concreta se ve condicionada no únicamente por el contexto que rodea a una organización determinada, sino también por la propia situación interna de esa organización, el grado de evolución, la potencialidad real y sentida de la misma organización, su nivel de madurez. Es este conjunto de elementos el que será valorado por la misma entidad en el momento de elaborar una estrategia.


    2. Todo lo que se refiere a la evolución ideológica a nivel de funcionamiento organizativo: polémicas, declaraciones, congresos.


    3. Durante estos últimos años también se ha puesto el énfasis, de manera muy interesante, en el análisis de la lucha social desarrollada por la CNT, contabilizándose éxitos y fracasos, pero sin que todavía se haya hecho una reflexión más profunda sobre las repercusiones que la dinámica interna sindical generaba en la lucha social y sus consecuencias posteriores.


    La selección de estos aspectos a la hora de analizar el pasado conduce al hecho de que los análisis históricos estén condicionados en primer lugar: por un criterio determinista, pues parece que es el contexto sociopolítico y económico el que influencia a los grupos humanos y a sus organizaciones unilateralmente y no existe una determinación en sentido contrario. La situación interna de los grupos sociales, de sus organizaciones, la madurez o cohesión de la organización no son valoradas como elementos a tener en cuenta en el momento de analizar un período histórico. Un criterio elitista, debido a que únicamente se valoran y se tienen en cuenta los testimonios y las actuaciones de algunos sectores dentro de las organizaciones: los líderes, los que escriben, los altos cargos dirigentes importantes, los delegados a plenos y congresos; es decir, el sector de la militancia más introducido en el funcionamiento y el conocimiento ideológico de la organización. Este aspecto se agrava, además, por el desconocimiento de la relación existente entre este sector y la base social sobre la que se apoya, apreciación que conduce a que se consideren las tendencias ideológicas ganadoras en cada coyuntura como representativas de la mayoría afiliada.


    Con esta reflexión no pretendo en ningún momento descalificar la importancia del análisis del contexto sociopolítico, de las trayectorias ideológicas o de las élites dirigentes. Su interés es evidente pero representa una realidad parcial. De hecho, admitimos que este estudio adolecerá de las mismas limitaciones que cualquier investigación histórica. Somos conscientes de que la delimitación de un objeto de estudio, la elección de las fuentes utilizadas, supone abordar un proceso reduccionista, que si bien hace avanzar el conocimiento histórico de una realidad pasada, a la vez margina otros aspectos aún no considerados. Y es el conjunto de estas perspectivas consecutivas en el tiempo el que nos ayuda a aproximarnos desde ópticas diferentes a un pasado diverso y complejo, desde múltiples facetas, que poco a poco vamos captando. Contemplar otros niveles de la realidad, otros discursos sociales, que hasta ahora no han sido considerados, conduce, partiendo de las aproximaciones anteriores, a llegar a aprehender el pasado con un grado mayor de precisión, fiabilidad y riqueza de matices.


    Siguiendo los criterios antes mencionados, dentro del conjunto de la historiografía podemos establecer los siguientes sectores:


    I.- La Historia militante. En estas aproximaciones se observan una serie de argumentaciones auto justificativas de la actuación correspondiente a la postura ideológica a la que estaban adscritos los autores. Defensa de las posiciones adoptadas frente a la República y la guerra. Se explican los hechos desde la óptica de los militantes de élite. Siempre incluyendo a los afiliados y la base militante en las actitudes u opciones adoptadas por la militancia. Se trata de una exposición descriptiva de la evolución de los hechos políticos en cada coyuntura, además de la explicación de la trayectoria ideológica seguida por la Confederación.8 En este sentido en el momento de la proclamación de la II República se constata el aumento de la afiliación, la afluencia de nuevos adheridos, pero no se menciona la pérdida considerable de afiliados a los dos años, refiriéndose únicamente en este período a los hechos insurreccionales en que participa la CNT y a las polémicas ideológicas. Así pues, Gómez Casas se limita a constatar el cambio de militancia que se produjo antes de iniciarse la lucha de tendencias, y explica la afluencia de afiliación por la atracción que promueven la acción y la retórica revolucionarias.9 Tanto Peirats como Gaston Leval10 se conforman con señalar el aumento de participación de los trabajadores afiliados sin más comentario, mientras que César M. Lorenzo11 se centra solamente en polémicas ideológicas. La razón del aumento o la posterior disminución no es considerada como una cuestión a ser tratada con mayor profundidad.


    La colaboración durante la guerra se explica y se justifica por la difícil situación que atravesaba la República y la necesidad prioritaria de vencer al enemigo fascista, garantizando la unidad (Gastón Leval, 1977, p. 420, Abad de Santillán, 1975, p. 44, Lorenzo, 1971, p. 104). Pese a que esta argumentación es suscrita por todos, la adopción de esta estrategia es para algunos la razón de la pérdida de preponderancia posterior de la CNT. Así pues, Peirats define la etapa siguiente como «una pendiente ininterrumpida de concesiones».12 Y Gómez Casas, pese a admitir la necesidad de la colaboración, afirma que el anarcosindicalismo está incapacitado para imponer su criterio si no es por la vía rápida, de ruptura revolucionaria (Gómez Casas, 1977, p. 203). Únicamente Gastón Leval destaca las carencias de la propia organización para conseguir éxitos, en el caso de la lucha armada (Gastón Leval, 1977, p. 420).


    La militancia comunista y trotskista, que ha aportado su propia valoración del período republicano, explica el descenso de la CNT en ambos momentos (1931 y 1936), a través de críticas a la estrategia desarrollada por la CNT, «aventurista»,13 y a la propia flaqueza de la alternativa anarquista, en la que siempre está presente una debilidad orgánica: «cuanto más se debilitaba la CNT, más sus dirigentes se aislaban del proletariado en general, y más atronaban el espacio con fraseología insurreccional» (Munis, 1971, p. 120). El 18 de julio, con la aceptación de la colaboración rompiendo con el anterior apoliticismo, es para este sector ideológico la prueba palpable de la inviabilidad de la alternativa anarquista, inviabilidad en ese momento aceptada por la Confederación.14 Posteriormente, P. Broué, en la misma línea de interpretación, desarrolla una tesis donde expone que durante el período 1917-1931, período caracterizado por él como crisis final del anarcosindicalismo español, resurge en dos ocasiones en todas las tendencias confederales, de signo treintista, sindicalista o anarcobolchevique, una corriente sindicalista y unitaria, por un lado, y político y revolucionaria, por otro, y situado desde Nin, Arlandís, Maurín hasta a Ibañez, pero también desde Seguí hasta Balius y Los Amigos de Durruti. El hecho de que esta orientación se manifieste en movimientos de ascenso revolucionario lo atribuye Broué a la influencia del contexto político general en el que juega un importante papel la situación en aquel período del movimiento comunista (Broué, 1975, p. 163). De hecho la interpretación de la adopción de una determinada estrategia parte, según este autor, del contexto político fuertemente condicionado por el importante papel del comunismo en el mundo. Sin duda, no deja de ser una visión parcial de una problemática mucho más compleja.


    II.- Un segundo grupo en la historiografía sobre la República española es el representado por el conjunto de historiadores extranjeros que durante la década de los sesenta y primeros años de los setenta centraron sus análisis en el caso español. Se trata de una historiografía que pone el énfasis en la historia política e institucional. No pretende comprender cómo funciona el sindicato, sino únicamente la estrategia política seguida por la organización confederal, en tanto que elemento explicativo de la trayectoria política española. Por tanto, solo se hacen comentarios, poco fundamentados, cuando se refieren a las actitudes adoptadas por la CNT internamente, como los que transcribimos a continuación de Jackson: «De 1931 a 1933 la masa anarquista aceptó el liderazgo de la FAI en una serie de huelgas cuyo objetivo fue derrocar la nueva república» (Jackson, 1974, p. 15), donde se da por hecho que la mayoría aceptaba el liderazgo de la FAI. O el siguiente: «Al principio los obreros de Cataluña estaban decididos a hacerlo todo por sí mismos. Fueron ellos los que el 19 de julio derrotaron la rebelión militar.» (Jackson, 1974, p. 71), donde se identifica al conjunto de la clase obrera con un determinado movimiento sindical. Tal errónea identificación va más lejos en el caso de H. Thomas, cuando atribuye a todos los trabajadores españoles una adscripción a las ideas anarquistas. «Probablemente más de millón y medio de trabajadores eran anarquistas en sus opiniones en los años treinta, pero los militantes no pasaban de 200.000» (Thomas, 1976, Vol. I, p. 91).15 Un gran número de explicaciones genéricas para entender una realidad que es mucho más rica en matices.


    Con esta misma intención se comprende la debilidad de la Confederación en los años treinta, únicamente como fruto de la escisión ideológica (Brenan, 1962, p. 96), así como también que no se realizase la revolución anarquista en 1936, porque una revolución anarquista necesitaba un gran número de partidarios y una menos ambiciosa era imposible por la actitud violenta de los mismos anarquistas. «Pero quizás podría haber existido una revolución no tan total dentro de una sociedad mixta. Los anarquistas sencillamente mataron a demasiada gente al principio de la guerra civil» (Brenan, 1962, p. 1001). Se ha de destacar, de forma especial, el caso de John Brademas, que sin dejar la historia política e institucional inicia ya en aquellos años ciertas reflexiones que tienen como centro de atención la organización y su funcionamiento. Son sugerentes los comentarios acerca del liderazgo, que proporcionan unas primeras hipótesis sobre la relación entre militancia y base sindical (Brademas, 1974, p. 68). No obstante Brademas interpreta el movimiento insurreccional durante la República de forma muy simplista y general, al definirlo como fruto de una nueva mentalidad revolucionaria entre los trabajadores. Para él todos los cenetistas tienen el mismo espíritu revolucionario, sin establecer distinciones (Brademas, 1974, p. 73). Llega a esta afirmación al constatar el triunfo de la radicalidad cuando se produce un aumento de la afiliación. Establece por tanto una correlación positiva entre el incremento de la afiliación y la propuesta de una alternativa más radical. No obstante esta correspondencia temporal, Brademas no apoya esta valoración con pruebas concluyentes. En el análisis histórico del momento no se consideraba cuál era la dinámica interna de la organización y el grado de adhesión y las motivaciones de los trabajadores a la hora de afiliarse. Sin contar con esta información es difícil, por no decir imposible, concretar las razones del incremento de cotizantes. De la misma manera, sin conocer la dinámica interna de una organización es complicado determinar cómo triunfa una estrategia (Brademas, 1974, p. 81). En este conjunto de estudios siempre son los factores externos los que condicionan las decisiones estratégicas adoptadas: insurreccionalismo o colaboración. Nunca aspectos internos de la organización, como el funcionamiento cotidiano, la madurez, la capacidad de movilizar o la propia evolución de la organización, son destacados para explicar las decisiones adoptadas en cada período. En realidad, no se pone en cuestión quiénes son los artífices del movimiento revolucionario durante la República, o de la colaboración durante la guerra, sólo se valora el resultado de las estrategias desarrolladas (Brenan, 1962, p. 144; Brademas, 1974, p. 210). Así pues, se explica la colaboración por imperativos de la coyuntura y por falta de fuerza para imponer la propia alternativa, como dice P. Vilar por la admisión de sus propias limitaciones aunque tan sólo fueran geográficas (Vilar, 1986, p. 96).


    III.- Un tercer sector lo constituiría la primera historiografía española sobre República y guerra en torno a la década de los setenta. En esta aportación destacan los planteamientos políticos e institucionales, remarcándose de nuevo los factores externos al sindicalismo como principales determinantes de su trayectoria. En estos estudios se toma en consideración el cambio numérico de la afiliación, considerando su aumento en algunos casos como una base óptima para la propagación del extremismo. El comentario de M. Tuñón de Lara es bastante elocuente al respecto: «La táctica de lucha frontal de acentuado voluntarismo, (…) le atrajo nuevos afiliados (puede estimarse en un millón aproximadamente para 1932)» (Tuñón de Lara, 1981, 1993, p.142). Para este autor los dirigentes de la CNT, a la hora de analizar la coyuntura, lo hacían desde posturas francamente ideológicas, produciendo un discurso que atraía considerablemente a la clase obrera. Sin embargo, en el momento de pasar a la práctica las consignas revolucionarias, curiosamente, no conseguían una adhesión tan positiva y no eran seguidas masivamente. Por tanto, al pasar de la utopía a la práctica se rompía el consenso entre los trabajadores y su organización. El mismo planteamiento avanza J. M. Maestro en una publicación al mantener que el retraimiento de los trabajadores se producía cuando no estaban dispuestos a seguir a unos dirigentes y unos sindicatos que querían ir más lejos de lo que ellos querían, pero a los que se habían adherido por la credibilidad que transmitía el mensaje confederal (Tuñón de Lara, 1971, p. 880 y Macarro, 1993, p. 155). Me parece una explicación poco convincente y simplificadora de la naturaleza de la vinculación de la gran mayoría de trabajadores a su organización. De hecho, es arriesgado aceptar la existencia de una adhesión entusiasta de los trabajadores a un discurso radical, que no se pretende seguir en el momento de ser puesto en práctica. En este sentido se responsabiliza, también y de forma mecánica, al tipo de discurso que la organización desarrolla. Al mismo tiempo, y con el fin de explicar las oscilaciones existentes en el número de afiliados, otros autores vinculan la lucha de tendencias en el interior de la CNT como la causa principal de la decadencia de la organización y la disminución de afiliados, como en el caso de Josep Termes (1987, p. 365). En lo que se refiere a la coyuntura de 1936, para todo este sector es evidente que tomar el poder era un objetivo imposible para los confederales, porque esa situación los condenaba a un aislamiento y una responsabilidad que no querían asumir ellos solos (Termes, 1987, p. 394). M. Tuñón de Lara y M. C. García Nieto, pese a todo, mantienen aún la tesis anterior de la hegemonía cenetista en Cataluña y el intento de esta organización de mantener la revolución proletaria conseguida y no ceder en ninguna posición. Tal interpretación lleva a estos autores a situar en la actitud de la CNT el origen de la inestabilidad política y las continuas crisis de 1937 (García Nieto-Tuñón de Lara, 1981, 1993, p. 357 y ss.). En realidad la CNT mantiene una hegemonía únicamente los primeros momentos tras el 19 de julio. A continuación, consciente de su debilidad para encarar un proceso revolucionario, inicia una serie de pactos para organizar política, económica y socialmente la retaguardia. Por tanto, no ejerce la hegemonía. Las crisis vendrán motivadas por las maniobras políticas para rebajar los pactos suscritos y las concreciones económicas y organizativas conseguidas, para mermar el poder de la CNT en los organismos pluriideológicos.


    Con otra intencionalidad se sitúan los estudios de J. Álvarez Junco y A. Elorza. El primero sienta las bases ideológicas del anarquismo español entre 1868 y 1910, y concluye intentando entender el porqué del apogeo del anarquismo en España y el rechazo de la política parlamentaria (Álvarez Junco, 1991). El segundo repasa el abanico de utopías sobre la organización de la nueva sociedad que desarrollan las tendencias existentes en el seno de la CNT en el decurso de la II República y, dentro de estas, el papel que ha de jugar el sindicato en el proceso revolucionario y en la construcción de la nueva sociedad (Elorza, 1973).


    A partir de esta etapa de producción historiográfica española se abrieron en nuestro país múltiples vías de investigación en direcciones diferentes y, al mismo tiempo, complementarias, que intentaban profundizar en la trayectoria confederal desde 1910. Una propiamente ideológica, llevada a término de forma sistemática, con el fin de situar las diversas influencias de las corrientes del anarquismo en la organización, o como en el caso de la investigación de S. Tavera, analizando cómo la ideología anarquista se refleja a través de la propaganda, en especial a través de la prensa escrita. Esta reflexión aporta datos interesantes al señalar el interés que, a partir de los años treinta, manifiestan los dirigentes confederales en acercarse a las mayorías y ofrecer una prensa de tipo informativo, a nivel político, cultural y sindical, que se dirija al conjunto de la clase obrera y no únicamente a los militantes ya introducidos en la organización.16 Otros autores analizan los cambios ideológicos y organizativos que se producen en diferentes períodos fruto de las decisiones adoptadas en los congresos (Cuadrat, 1976; Bar, 1981; Lladonosa, 1975). Una segunda vía de investigación se centra en la historia de la conflictividad social y tiene su primer exponente en la obra de Albert Balcells. Aporta información interesante y valiosa17, y da unas primeras interpretaciones de los verdaderos motivos de los trabajadores a la hora de afiliarse. No obstante, en este estudio aún se identifican las actitudes de los dirigentes con la de los trabajadores y se establecen valoraciones sobre la vertebración interna de la organización, sin conocer a fondo su funcionamiento interno. Es decir, se afirma que durante la República la base cenetista, la mayoría de sus trabajadores, aceptaban la dirección faísta, lo que «puso la esperanza en aventuras insurreccionales aisladas», y ello presupone que el funcionamiento interno de la CNT permitía una participación plena de la mayoría afiliada, en la orientación de la organización. Tal afirmación se contradice con la interpretación posterior de este autor del fracaso electoral de las izquierdas en 1933, como fruto de la decepción obrera hacia el sistema parlamentario tras haber depositado en él la esperanza, de lo que se deduce una falta de voluntad insurreccionalista.18 También A. Balcells afirma que el aumento de influencia de los sindicalistas tiene en su origen la desilusión que produce la II República, cuando en realidad ya a partir de 1931 hay una pérdida notable de afiliación. Es evidente que estas investigaciones introducen en sus argumentaciones valoraciones sobre niveles de la realidad, sobre los cuales aún no se tenía la suficiente información o no habían sido estudiados suficientemente. Se explican los hechos a partir de relaciones de causalidad, fundamentadas en afirmaciones ampliamente difundidas y aceptadas sobre la CNT, pero que no habían sido verificadas mediante el análisis de fuentes documentales históricas más adecuadas.


    Uno de los primeros estudios que aborda el tema de la relación entre militancia y mayoría obrera fue el de Pere Gabriel que realiza una tesis muy interesante sobre el período 1900-1923, donde aporta información muy valiosa sobre la condición obrera, y establece a través de información cuantitativa y documental, la relación entre movimiento obrero y dirigentes. Esta argumentación ilustra el período de crecimiento de la organización cenetista y su posterior expansión, 1910-1923, y sienta las bases para establecer el estado de la organización en 1930 (Gabriel, 1981). Eulàlia Vega establece las polémicas ideológicas y los sectores de influencia de treintistas y faístas en el seno de la organización. También analiza la conflictividad en el decurso de la República, e inventaría los éxitos y los fracasos de las luchas desarrolladas por la CNT. En su argumentación se constata que el régimen reformista republicano no favoreció la consolidación de las tácticas anarcosindicalistas, por tanto, de las más moderadas. Y, por primera vez, se contempla la desilusión paulatina de la afiliación por la falta de conexión de la militancia con la mayoría, debido a los fracasos consecutivos de los movimientos reivindicativos impulsados. Por tanto, se admite la existencia de una adhesión fluctuante de la mayoría en la Confederación. No obstante, en la valoración que esta autora hace sobre cómo el período republicano influenció la estrategia sindical, no se separan las actitudes del movimiento obrero de las de los trabajadores. En este sentido se mantiene que la derrota en la mayoría de los conflictos comporta la aceptación de tácticas más radicales, por parte de la clase trabajadora, para enfrentarse al régimen republicano.19


    Esta afirmación, a mi parecer, supone un apriorismo ya que se responsabiliza a la afiliación del triunfo de la alternativa faísta. De igual modo se concluye que no triunfó la alternativa reformista debido a la falta de apoyo de la base obrera. Por tanto, se presupone que esta base obrera tiene una fuerte incidencia en el funcionamiento y la orientación que la CNT adopta en cada momento.


    Finalmente, en un artículo de J.M. Macarro, este autor intenta establecer un arriesgado análisis global sobre lo que representó la organización confederal. Este autor, partiendo de la importancia que para la CNT tienen las ideas anarquistas en los momentos iniciales del nacimiento del movimiento, que él denomina «el estado de nacimiento», y de la falta de institucionalización de este movimiento, es decir, de la capacidad de establecer las necesarias concreciones prácticas al adherirse al movimiento grandes mayorías, llega a definir el movimiento anarcosindicalista como utópico. Esta utopía, según él, se rompe en el momento en que las circunstancias de la guerra lo empujan a enfrentarse con la realidad y a entrar en la esfera del poder político. Esta argumentación de J.M. Macarro sólo se articula a partir de una única consideración: las posturas ideológicas de las élites y de una militancia confederal poco versada en la práctica y reflexión sindical. Se explica la disminuida clarificación y evolución ideológica de la CNT por la presión de los anarquistas al imponerse y mantener la pureza del anarquismo inicial. De hecho en el seno de la organización confederal hay otros sectores militantes que no se adaptan en nada a este modelo. Evidentemente, una organización confederal con unas relaciones internas que intentan ser descentralizadas, pudo avanzar muy poco a poco en la clarificación ideológica interna, sobre todo debido a las continuas suspensiones de funcionamiento que impedían, por un lado, la discusión interna y, por otro, fomentaban la llegada de nuevas oleadas de radicalidad. Sin querer contradecir totalmente esta argumentación, lo que sí es evidente es el planteamiento reduccionista, simplificador y teórico, en tanto que construcción abstracta y poco basada en la realidad, de esta aproximación, que no tiene en cuenta las complejas relaciones internas existentes en la organización entre dirigentes, militancia y afiliación, y el peso del funcionamiento interno en la materialización de una alternativa de cambio social. Contrariamente, J.L. Gutiérrez Molina en su estudio sobre el movimiento anarquista en Andalucía, a partir de datos contrastables, matiza el peso relativo de la FAI en las decisiones que adoptan en la CNT durante el período republicano y pone de nuevo el énfasis en la necesidad de revisar la importancia de la integración del anarquismo en el movimiento confederal, que siempre, durante la II República, se ha explicado como una imposición de la FAI. Julián Casanova, por otro lado, expone que solo unos cuantos militantes cenetistas se opusieron a la aprobación de las federaciones nacionales de industria en el año 1931 dentro del Congreso Extraordinario de la CNT después de la dictadura de Primo de Rivera, y no necesariamente todos de la FAI. Correspondían más de la mitad de los votos al Sindicato de la Construcción. De hecho, hay militantes de la FAI a favor y en contra, y es erróneo identificar FAI con radicalidad. Susanna Tavera matiza la relación entre movimiento obrero, sindicato y anarquismo, como una confluencia de diferentes intereses. Así pues, por un lado se produce la necesidad de los trabajadores catalanes de estar sindicados, y, por otro, la vinculación de la vanguardia anarquista a los sindicatos que hacía que el discurso ácrata estuviese presente en las mayorías populares, lo que no presupone que fuesen ideológicamente anarquistas (Macarro, 1985, p. 130-160; Gutiérrez Molina, 1993, pp. 105 y ss.; J. Casanova, 1997, p. 24; Tavera, Ayer, 45, p. 32).


    Otra vía ha sido la desarrollada por las investigaciones de tipo local. A través de estos estudios se han empezado a matizar las afirmaciones ampliamente aceptadas de la fuerza absoluta de la CNT y de la adhesión de su afiliación a sus objetivos.20 Los resultados de estudios monográficos nos aportan conclusiones y sugerencias para encarar vías de análisis para ser verificados en nuevos objetivos de investigación. Dentro de este apartado el análisis de las colectivizaciones ha sido un objeto de estudio ampliamente escogido. En un principio se había partido de inventarios de las colectivizaciones industriales o agrarias existentes, en muchos casos con valoraciones totalmente ideologizadas sobre el éxito o el fracaso de las mismas (Mintz, 1982). Después, en el análisis de su realidad jurídica y económica (Bricall, 1978; Pérez Baró, 1974). Posteriormente, W. Bernecker intenta en su obra aportar una visión completa de las relaciones que se establecieron en su interior, objetivo difícil de conseguir dado el tipo de fuentes con la que contaba. Además de priorizar únicamente los factores externos —en la República las reformas lentas llevan a la radicalización del movimiento libertario— su principal tesis es la detección de un proceso creciente de jerarquización y burocratización de la organización (Bernecker, 1985, pp. 45-46). En definitiva, Bernecker cree que la guerra acaba con la utilización de la democracia directa. Admite la existencia de un funcionamiento interno que respetaba el federalismo, sin ni siquiera contar previamente con datos que permitan un análisis pormenorizado para confirmar esta afirmación. De nuevo nos encontramos con un apriorismo, incorporado sin previa verificación y utilizado como un elemento articulador de las hipótesis de la investigación, que condiciona, por tanto, las conclusiones finales. Otras monografías de tipo local han dado información sobre el grado de participación y de la adhesión de la mayoría en el proceso colectivista, y aportan unos datos iniciales sobre la posible determinación del tipo de relación que vincula mayoría y militancia dentro de las colectivizaciones, así como sobre las resistencias o los entusiasmos que suscitaron la variedad de actitudes frente al hecho colectivista. Por otro lado, Antoni Castells Durán ha centrado su investigación en los sindicatos de industria y el proceso de estatalización que sufrió la economía durante los últimos años de la guerra, y cómo este proceso encabezado por el Estado y las organizaciones obreras se realizó en contra de los trabajadores. Otra síntesis reciente es la realizada por diversos historiadores en ocasión del 50 aniversario de la Guerra Civil, y que sintetiza las colectivizaciones en diferentes regiones españolas.21 Estas aproximaciones permiten plantear sobre nuevas premisas el carácter de la relación entre mayoría y militancia, así como enriquecer con multiplicidad de matices y diferencias la participación en los procesos sociales de sectores diferenciados.


    Pese al amplio avance que ha supuesto la aportación de todas estas vías de análisis complementarias, aun no ha sido suficientemente verificado el grado de adhesión del proletariado al movimiento libertario. Algunos autores, como J. Casanova, P. Gabriel y X. Paniagua entre otros, han expresado claramente la necesidad de estudios pormenorizados sobre este aspecto. De hecho, a menudo se ha considerado que existe una militancia confederal amplia, extensa y activa, e incluso, en el caso de no considerarla tan numerosa, se cae en la trampa de identificar las actitudes de la clase obrera con las de la militancia. Por esa razón las visicitudes de la organización se explican mediante el análisis de la influencia de la coyuntura externa y la actuación y trayectoria ideológica de las élites de la organización y, en esta interpretación, raramente se incluye información elaborada, a partir de la valoración del propio funcionamiento o del carácter de la organización. Por tanto, se constata una falta de reflexión historiográfica en torno del funcionamiento interno de la Confederación y del conocimiento de la naturaleza de sus protagonistas. Es primordial intentar responder a ciertas cuestiones para entender cómo es y cómo reacciona la organización en conjunto y por sectores frente a las situaciones a las que se vio sometida en su trayectoria histórica y cuál fue la influencia y la adhesión real de la mayoría afiliada en la vida de la CNT, para medir realmente la fortaleza de la Confederación en los momentos en los que goza de una posición hegemónica y conocer las razones del carácter fluctuante y variable de su incidencia en el proletariado durante la década de los treinta.


    En los últimos años, después de la finalización de mi investigación, han aparecido estados de la cuestión de diferentes historiadores para comprender la génesis y evolución del movimiento anarcosindicalista, que se han centrado en las relaciones entre ideología y práctica en el seno del movimiento libertario (Tavera, Santacana, Gabriel, Ayer, 45, 2002 [1]; Sagués, Ayer, 43).


    Un caso aparte, que resulta del todo imprescindible, es el libro de Julián Casanova (1997) donde se reflexiona con profundidad y rigor sobre todas las investigaciones realizadas sobre la trayectoria confederal y la interrelación entre ideología, tendencias, contexto sociopolítico y vinculaciones con el movimiento obrero. Por un lado desmitifica la idea de la radicalización de la CNT por la toma de poder por parte de la FAI. Considera que un movimiento como el anarcosindicalista no puede explicarse solamente desde su evolución institucional o ideológica, tampoco solamente a partir de las actitudes de otros sectores de la sociedad. Se ha de tener también en cuenta otras variables que afectan a la protesta colectiva, el éxito o fracaso de los conflictos laborales, el olvido de los temas agrarios, las expectativas que el cambio político genera, el concepto de revolución y las condiciones en las que el movimiento social tuvo que actuar en un contexto difícil (Casanova, 1997, p. 29). Casanova muestra cómo el movimiento a lo largo de su historia (excepto en los períodos comprendidos entre 1917-1921 y 1931-1937 cuando se produce el tránsito del anarquismo al anarcosindicalismo) no tuvo una afiliación estable y estuvo caracterizado por una discontinuidad geográfica y cronológica por los momentos de represión. Pero, pese a esta discontinuidad, el proyecto anarquista siempre estuvo presente como proyecto social de libertad y colectivización. (Casanova, 1997, p. 240). El libro de Casanova supone una referencia obligada para iniciar cualquier investigación y clarifica el panorama confederal de forma brillante.


    En este último período aparecen también investigaciones interesadas en repasar la historia social de las identidades colectivas, mediante el estudio de las mentalidades, el género, la nacionalidad, la vida cotidiana, etc. (Tavera, Ayer, 45).


    M. Seidman es uno de los autores que se ha acercado desde este ámbito al período republicano a través de un análisis de las individualidades. Parte de la afirmación de que la mayoría de los afiliados no se identificaba con la ideología anarquista, ni con la militancia anarcosindicalista (Seidman, 2003) y plantea la necesidad de estudiar la relación entre la militancia y las masas. Frente a la gran cantidad de estudios centrados en la parte social y colectiva opta por estudiar las individualidades, es decir, las respuestas personales frente a los acontecimientos. Esta perspectiva metodológica lo lleva a concluir que los síntomas que denotan egoísmo, indisciplina, descontento de los trabajadores en aquella coyuntura prueban que la mayoría se afilió por «oportunismo» a los sindicatos. Pese a la abundante información y datos con los que cuenta su estudio, de la enumeración de todas esas muestras de descontento, individualizadas, cronológicamente diferenciadas pero nunca contextualizadas, su análisis no nos aproxima a la vivencia de este proceso histórico desde las mayorías «silenciosas» que pretende definir. La aproximación y las conclusiones a las que llega Seidman, al no referirse ni interrelacionar el contexto histórico, la evolución política cambiante, y al no contar con fuentes diversas testimoniales, orales o escritas, que expliquen los cambios de actitud en el decurso de este período complejo, adolecen de una falta de rigor y profundidad, y difícilmente nos conducen a una comprensión de las actitudes de estos protagonistas del momento. De hecho se trata más de un abanico de actitudes a lo largo del tiempo, interesantes por sí mismas como datos a recordar, pero que no explican las relaciones existentes entre militancia y lo que él denomina «pueblo o masa», ni los cambios de actitud que se producen inevitablemente en una población sometida a acontecimientos sociopolíticos difíciles que inciden en su vida cotidiana, más todavía en una situación de guerra.


    En el ámbito de la historia social dos aspectos han sido tratados últimamente de forma significativa, el mundo de las mujeres y el de la historia cultural.


    El estudio sobre la participación de la mujer en el movimiento obrero ha avanzado mucho y ha tenido un amplio eco en el interés de los investigadores. En síntesis, se demuestra que la mujer tiene una participación muy diferenciada de la del hombre en la vida pública, lo que produce que, pese a su afiliación e inclusión en el mundo laboral, su tipo de militancia se circunscriba a otras áreas de la realidad.


    Mediante el análisis de los conflictos laborales abiertos en los que participan las mujeres se muestra cómo, para comprender su participación, es necesario partir tanto de la realidad laboral como de los roles desarrollados por las mujeres, que son la base constitutiva de su identidad como grupo en lucha (G. Espigado, Ayer, 45). Temma Kaplan destaca la diferencia entre consciencia femenina y feminista al referirse a la integración de las mujeres en la defensa de los intereses comunitarios, más sociales que políticos, y más relacionados con las tareas de consumo. En este sentido afirma que «en la lucha colectiva el protagonismo femenino ausente de los comités de huelga y de los puestos sindicales se diluye en el anonimato de las bases» (Kaplan, 2002, pp. 49-52). El hecho de militar se halla vinculado a la existencia de una relación familiar con militantes que militan en el movimiento anarquista.


    Mary Nash en su último libro también se manifiesta en el mismo sentido, pese a estar sindicadas, los sindicatos no animaban a las mujeres a participar, ni les daban voz en los debates. Por eso se escogen representantes femeninos en contadas ocasiones (Nash, 2002, pp. 194-195). De hecho, las mujeres estaban marginadas de los asuntos políticos y públicos, y según Nash para movilizar a las mujeres se debían crear nuevos canales de organización (Nash, 2002, pp. 110-111). Lo que todas las investigadoras afirman con contundencia es el peso de la esfera privada, la esfera doméstica en su actividad durante la República y la Guerra.


    Marta A. Ackelsberg manifiesta también la falta de representación de las mujeres en el mundo laboral, aunque en algunos sectores como el textil hubiera presencia femenina mayoritaria (Ackelsberg, 2002, p. 151). También afirma que los intereses primordiales de las mujeres, en el terreno de las reivindicaciones laborales, no eran considerados prioritarios por los sindicatos. Las mujeres valoraban como de gran importancia los temas que tenían que ver con el cuidado de la familia. «La militancia de las mujeres tiende a centrarse, más que la de los hombres, en cuestiones que afectan a la calidad de vida, en cuestiones que abarcan a toda la comunidad más que solo al centro de trabajo o que superan los límites del hogar, el centro de trabajo y la comunidad» (Ackelsberg, 2002, p. 255). Así pues, la construcción social de las diferencias de género provoca la generación de entornos diferentes para la organización y las actividades de protesta de las mujeres. En muchos conflictos la participación de la mujer hacía que la huelga se saliese de los límites del centro de trabajo, por tanto, su acción, su red de actividades y relaciones suponía un poder considerable para superar los límites de las luchas clásicas. Y las formas de resistencia de las mujeres dependían menos de organizaciones laborales y más de las redes locales de amigos, familiares, asociados, vecinos, etc., por eso aparecen como «espontáneas, no planificadas o desorganizadas» (Kaplan, 2002, pp. 13-15).


    Durante la guerra el dinamismo femenino también se encamina, más que otra cosa, a crear organizaciones específicamente de mujeres para combatir el fascismo, en participar mayoritariamente en las tareas necesarias para garantizar la supervivencia y atender las actividades desatendidas; cuidar heridos, auxiliar a las criaturas, trabajar en las industrias de guerra y en los comedores populares, etc. (Nash, 2002, pp. 249-250). Esta participación no rompe, según Nash, el modelo de mujer imperante en la época, ni crea un nuevo prototipo de mujer, sino que perpetua el centrado en el ámbito privado. «Las madres combativas, heroínas de la retaguardia constituían el modelo imperante a imitar por las mujeres» (Nash, 2002, p. 191).


    La historia cultural también ha tenido un espacio de interés por parte de los investigadores con la finalidad de medir y valorar los cambios de mentalidades y del imaginario colectivo. El último libro de Temma Kaplan es una buena muestra de ello y relaciona con un buen resultado los cambios culturales y los acontecimientos socio-políticos en una ciudad, Barcelona, en un largo período (1888-1939) (Kaplan, 2003). Destacamos en éste área la obra muy valiosa de F. J. Navarro sobre la vida cultural anarquista a través de asociaciones y ateneos. Esta investigación, que se circunscribe a Valencia pero que cuenta con un marco teórico y metodológico más amplio, muestra la vinculación existente entre actividad sindical y vida cultural. La educación y la cultura tuvieron una gran importancia para el movimiento libertario, y eso nos explica cómo este movimiento cuenta con un campo de influencia muy extenso que no se inscribe en el mundo laboral. Navarro define esta sociabilidad cultural libertaria como poli-céntrica, con el grupo como elemento básico de la sociabilidad libertaria, el sindicato con un discurso cultural-educativo y el desarrollo de un entramado específicamente cultural asociativo con objetivo instructivo y formativo. Esta forma de hacer específica del movimiento libertario revela su capacidad para llegar a la sociedad y trascender el ámbito estrictamente sindical (Navarro, 2003, pp. 531-535).


    En definitiva, en el decurso de los últimos años, vemos cómo se ha avanzado mucho en los estudios de la actuación de la mujer, se ha iniciado un paulatino avance en el estudio de los ámbitos culturales y muy poco en el análisis de las interrelaciones existentes en el seno del movimiento obrero, así como en la determinación de las diversas adscripciones presentes en el denso tejido asociativo de la época.


    2. La aproximación desde el funcionamientoorganizativo: fuentes y metodología


    Para entender los éxitos o los fracasos de una alternativa obrera, la pérdida o el mantenimiento de la posición hegemónica de una organización, también es necesario tener en cuenta los rasgos correspondientes al tipo de organización que protagonizó los hechos con el fin de evaluar y medir cómo su funcionamiento interno y su especificidad colaboraron en la obtención de un determinado resultado final. Para conseguir este objetivo es necesario reconstruir minuciosamente la dinámica interna de la organización con el fin de rehacer la red de relaciones establecidas entre los diferentes sectores existentes. De esta manera, puede comprobarse:


    — El peso específico de la militancia en el conjunto de la afiliación y su heterogeneidad.


    — El nivel de integración e identificación de los diferentes sectores de la militancia en la organización, así como los elementos que propiciaron esa situación.


    — Los circuitos internos de transmisión ideológica.


    — La forma de selección de la militancia.


    — La movilidad vertical u horizontal existente en el interior de la CNT.


    — El proceso de discusión interna y la forma como se adoptan las decisiones.


    — El grado de participación de la mayoría afiliada y simpatizante en el funcionamiento sindical.


    El conocimiento de la dinámica interna de la organización permite al mismo tiempo:


    — Entender mejor las razones de la adopción de determinadas decisiones tácticas y estratégicas de los comités cenetistas, durante la República y la guerra, ya que la militancia con un mayor grado de responsabilidad contaba con un conocimiento preciso de la fuerza de la Confederación en cada coyuntura.


    — Profundizar en los motivos a partir de los cuales la afiliación se sindicaba en la CNT.


    — Analizar el funcionamiento sindical en tanto lo que era; es decir, repasar este fenómeno en su vertiente más laboral, sindical y asociativa de los obreros en sus niveles más elementales.


    La investigación se planteó inicialmente a partir de tres hipótesis de trabajo, que fueron formuladas de la siguiente manera. En primer lugar, la militancia fue una minoría entre la afiliación, minoría activa e ideológicamente introducida en los principios básicos de la organización, en contraste con la situación generalizada de la afiliación. Como consecuencia de lo anteriormente mencionado, es decir, la presencia de sectores activos y pasivos en la organización, las motivaciones de la mayoría de los trabajadores para afiliarse a la CNT no coincidían con las propias de la militancia para hacerlo, y se estableció una distancia entre afiliación y militancia, sólo superada en situaciones concretas. Este hecho producía la existencia dentro de la organización de una contradicción entre la forma habitual de funcionar y los principios rectores que la Confederación propagaba, es decir, la amplia participación de todos los integrantes de la organización en todas las decisiones adoptadas.


    Las fuentes empleadas fueron diversas y complementarias para permitir la aproximación, desde diversos ángulos, al fenómeno de la militancia confederal. En primer lugar, fuentes documentales de tipo sindical; es decir, las actas internas de las reuniones. La documentación correspondiente al funcionamiento de los Sindicatos Únicos y las Secciones sindicales se presenta como una fuente idónea para repasar cuidadosamente la dinámica sindical, debido a que es precisamente este nivel intermedio de la Confederación lo que se constituye como el eje básico de la vida sindical. En los sindicatos Únicos se ponían a discusión todas las cuestiones que después habían de ser debatidas en los Plenos Locales, Regionales y Nacionales, a fin que se aportasen resoluciones concretas a través de delegaciones. Además, la militancia presente en estos dos niveles representaba el vínculo de unión entre la afiliación y los dirigentes y constituía una pieza esencial del dinamismo de la organización. Otro tipo de fuente documental tenida en cuenta serán los documentos que reflejaban la historia oficial de la organización en cada momento. Esta documentación permite ver cómo el funcionamiento interno se contempla en los órganos oficiales de la organización, y qué aspectos se destacan como primordiales en los comunicados internos o los editoriales publicados en la prensa. También permiten, al mismo tiempo, conocer el análisis confederal de la coyuntura política y las recomendaciones que se difunden.


    Una segunda fuente utilizada ha sido la fuente oral. Me ha parecido fundamental recoger los testimonios orales de los militantes de la época con el fin de complementar, por un lado, la información de las fuentes escritas y, por otro, conocer la vivencia, los sentimientos y la atmósfera que estos destacan en la propia trayectoria militante, aportando datos inéditos sobre actitudes y comportamientos.


    El tratamiento documental de las actas de las reuniones y asambleas de los Sindicatos Únicos y Secciones permite revelar las competencias propias en cada nivel sindical; es decir, las decisiones y funciones generadas sin la intromisión de sugerencias, orientaciones u órdenes de los otros niveles. En definitiva, el grado de autonomía existente en cada nivel del organigrama. Por otro lado, posibilita ver si existe una especialización de funciones que se corresponda con niveles determinados de la organización: Sección, Sindicato Único, Federación Local, Comité Regional y Comité Nacional, con el fin de comprobar si las cuestiones estratégicas y tácticas son debatidas intensamente en todos los niveles de la organización o si, según el nivel de que se trate, únicamente lo son determinados aspectos de las problemáticas. Por poner un ejemplo, si se discute a todos los niveles sobre la oportunidad de colectivizar la economía del país y lo que ello significa, o bien si a nivel de sección solamente se ponen a discusión los apartados referentes a cómo ponerlo en práctica en las empresas. Dado el carácter estrictamente coordinador de los comités superiores se puede también captar si en situaciones determinadas se adoptan decisiones sin consultar a la base; es decir, si sobrepasan las competencias asignadas.


    En segundo lugar, el tratamiento documental de las actas ha permitido recorrer el proceso seguido para la adopción de decisiones dentro de la CNT. Ver, por consiguiente, si los acuerdos adoptados en las sesiones plenarias, que dieron la pauta a seguir por la CNT en cada momento, fueron previamente debatidos en las secciones y los Sindicatos Únicos, con el fin de que la afiliación adscrita a ellos pudiese aportar resoluciones concretas para la adopción de la decisión final. Ello supondría comprobar si la CNT ponía en práctica el funcionamiento federalista que se traduce de la lectura de sus principios.


    La militancia sindical barcelonesa que aparece en la documentación durante la República y la guerra se analiza a partir de tres niveles diferentes: su peso específico en el seno de cada sindicato, su caracterización según el tipo de actividad desplegada y su localización dentro del organigrama vigente con el fin de determinar el nivel al que están adscritos. En tal sentido, las fuentes sindicales permiten determinar la existencia o no de jerarquía sindical en la CNT, mediante la localización de los militantes que adoptan responsabilidades concretas como miembros de las Juntas de sección o de Sindicato Único, así como miembros de la Federación Local, Comité Regional o Comité Nacional. También facilita definir los diferentes niveles de participación militante en los Sindicatos Únicos y secciones sindicales, que pueden ir desde únicamente la asistencia a las asambleas o la integración en comisiones o ponencias de estudio, hasta la participación como representantes de los Sindicatos Únicos en los Plenos Locales, Regionales o Nacional o en los Congresos de la CNT. Veremos, en definitiva, si existe una relación entre ser miembro integrante de la jerarquía sindical y el tipo de participación desarrollada. Si jerarquía y nivel de participación coinciden al superponerse. Constatar el grado de movilidad de la militancia dentro de la CNT o el nivel de interacción entre los niveles organizativos. Analizar los contenidos de las intervenciones de la militancia en reuniones y asambleas con el fin de ver el nivel de conocimiento y familiaridad con la ideología propia del sindicato. Finalmente y a partir de estos diferentes ángulos de análisis —que contemplan la responsabilidad, participación e identificación ideológica—, intentar, si es posible, establecer una tipología de la militancia confederal de los años treinta, que represente exhaustivamente su diversidad y, al mismo tiempo, considere todos los aspectos que la han determinado.


    Para la consecución de estos objetivos he utilizado la metodología de análisis de contenido, a la hora de examinar la documentación correspondiente a las actas de las reuniones. Por lo tanto, procedí a codificar la información mediante una ficha de clasificación confeccionada para tal fin, donde se destacaban los siguientes aspectos:


    1. Sindicato.


    2.Tipo de reunión: 2.1. Asambleas de sección, 2.2. Reuniones de junta de sección, 2.3. Plenos de militantes de sección, 2.4. Asambleas de sindicato único, 2.5. Reunión de la junta del sindicato, 2.6. Plenos de militantes, 2.7. Reuniones extraordinarias de junta (con comisiones de barrio, delegados sindicales de empresa, juntas de sección, etc.), 2.8. Pleno local, 2.9. Pleno Regional, 2.10. Pleno Nacional, 2.11. Congreso Regional o Nacional.


    3. Temas a discusión propuestos por: 3.1. Comité Milicias Antifascistas, 3.2. Comité Nacional, 3.3. Comité Regional, 3.4. Federación Local, 3.5. Un Sindicato Único, 3.6. La junta del mismo Sindicato Único, 3.7. Una sección sindical, 3.8. La junta de la misma sección, 3.9. Militantes del Sindicato Único, 3.10. Los afiliados de una empresa, etc.


    4. Con la intención de: 4.1. Informar, 4.2. Buscar apoyo, 4.3. Poner a discusión, 4.4. Elaborar propuestas, 4.5. Enviar delegaciones con alternativas, 4.6. Aportar la solución definitiva, 4.7. Hacer una petición, 4.8. Denunciar, 4.9. Dar orientaciones concretas.


    5. Opinión generalizada de la reunión: 5.1. Oposición, 5.2. Acatamiento resignado, 5.3. Desinterés-indiferencia, 5.4. Acuerdo, 5.5. Se otorga confianza, 5.6. Entusiasmo.


    Paralelamente a estos análisis hice una ficha personal de cada militante que interviniese en una reunión, registrando el lugar ocupado dentro de la organización y el tipo de participación desarrollada, así como las veces que habla en las diferentes convocatorias.


    El conjunto de temas que se tratan en el decurso de las reuniones serán clasificados según los siguientes apartados:


    1. Producción, 2. Asuntos de orden interno, 3. Despidos, 4. Condiciones de trabajo, 5. Conflictos internos, 6. Guerra, 7. Organización Colectivista, 8. Reorganización sindical, 9. Crítica a la organización, 10. Peticiones, 11. Cuestiones Culturales, 12. Relación con la UGT, 13. Propaganda, 14. Política General, 15. Cuestiones Sociales, 16. Conflictividad laboral, 17. Represión y 18. Cuestiones ideológicas.


    Este análisis permite observar cuáles son los temas que se presentan como prioritarios en cada período, el tipo de reunión y segmento de la organización al que llega su discusión, así como la interacción existente entre los diferentes niveles de la organización, es decir, de dónde vienen las propuestas, por quién son formuladas y qué carácter tienen las respuestas. Al mismo tiempo, repasar las intervenciones de la militancia ha permitido definir a los más activos en las reuniones de la organización, así como la situación de la CNT de los que hablan. Se ha cuantificado, tanto como ha sido posible, el total de asistentes a cada reunión, ya que casi nunca las votaciones se medían, señalándose únicamente si los acuerdos se adoptaban por mayoría o por unanimidad. Por otro lado, una periodificación sistematizada de los temas tratados en cualquiera de los ámbitos asamblearios o plenarios de la Confederación, desde la sección al Congreso, permite ver con qué anticipación los debates cruciales para la vida de la organización recorren los diferentes niveles con el fin de que aporten su parecer en la reunión final y decisoria.


    La información procedente de las fuentes orales, que han sido elaboradas a partir de las entrevistas realizadas en la muestra de militantes, ha tenido dos usos. El primero, como fuente complementaria de la fuente escrita; es decir, como contrapunto a partir del cual se confirman o desmienten las conclusiones extraídas del análisis documental. El segundo, como fuente única y enriquecedora de la realidad estudiada, con la aportación de una gran amplitud de matices, que sólo pueden proporcionar los testigos directos de los hechos que se están reconstruyendo. Las fuentes escritas se han considerado siempre como fuentes dignas de toda credibilidad. Su carácter de documento ha hecho que se situasen como garantes de la crónica fidedigna del pasado. Esta aceptación es bastante peligrosa. Documentos internos de organizaciones, partidos o sindicatos, prensa diaria, intervenciones gubernamentales, manifiestan opiniones tan subjetivas como las propias de un protagonista directo del hecho. Es evidente que la realidad vivida en cada momento se analiza e interpreta a partir de los intereses y la ideología propia a cada sector, y se plantea en definitiva, una visión que nos resulta útil si se analiza teniendo en cuenta el contexto y las condiciones en las que ha sido emitida. En mi investigación, la documentación escrita de sindicatos y secciones, que ha sido reseñada por el secretario de actas, aporta información valiosísima, pero tiene carencias importantes, que pueden atribuirse al nivel cultural de quien la registra o a olvidos voluntarios. Al mismo tiempo, sólo contempla los aspectos más relevantes de las reuniones y, evidentemente, pretende dar una visión ordenada y eficaz del conjunto del acto. Esta apreciación fue también sostenida por la propia militancia confederal. «(...) Porque en primer lugar el que hacía las actas podía ser más o menos hábil en ir recogiendo todo lo que se decía, imposible como no sea una acta taquigráfica, imposible recoger todo lo que se dice en una asamblea, según el secretario de actas si era más o menos hábil, pues sin reproducir textualmente lo que decían los que intervenían, el debate por lo menos sabía darle, sabía recoger en fórmulas simples en una redacción simple y evidente lo substancial de lo que se había dicho, que ya es bastante.» (Ent. 1)


    Desde esta perspectiva, fuentes orales y fuentes documentales al complementarse se revalidan mutuamente y compensan las limitaciones propias de cada una de ellas. Al mismo tiempo hacen posible el control de los olvidos o las inexactitudes introducidas, tanto en la documentación escrita como en el relato oral. El problema central de las fuentes orales no es su subjetividad, es decir, la falta de fiabilidad del testimonio por no tener una visión objetiva y científica de la realidad vivida, argumentación a menudo aportada por algunos historiadores, sino la calidad del marco metodológico en el que la fuente se crea. En primer lugar, es necesario que se aborde un abanico de testimonios lo suficientemente amplio como para contar con visiones relativas y, al mismo tiempo, complementarias de una misma situación histórica. Esta riqueza y variedad de vivencias es lo que asegurará un conocimiento no parcial de nuestro pasado. En segundo lugar, es necesario escoger el tipo de entrevista más idóneo para la consecución de los objetivos prefijados.


    La fuente oral, como fuente única, contempla aspectos del pasado que se desconocerían totalmente si solo se abordase la documentación escrita. Las actitudes y opiniones, el imaginario y los sentimientos de los protagonistas de acontecimientos históricos nunca podrían ser captados, porque solo en contadas ocasiones han quedado registrados. Los procesos históricos en los que están inmersos grupos heterogéneos de una misma sociedad, la propia vivencia y valoración, son aspectos poco estudiados por la historiografía del país hasta los años ochenta, pero que, evidentemente, modifican y varían substancialmente la interpretación de hechos determinados de nuestro pasado. De hecho, los grupos sociales, autores no directos de los documentos, no habían sido valorados como interlocutores válidos para la reconstrucción del pasado. La mayoría quedaba, pues, silenciada. Pero no únicamente la mayoría. Sectores que participan y de los que queda constancia en cierto tipo de documentos, como es el caso de la militancia sindical o de sección, son también unos grandes desconocidos en el relato histórico, ya que se ignoran profundamente los rasgos primordiales de su compromiso sindical, las razones y el carácter de su vinculación a la Confederación. A este conjunto de incógnitas puede responder, en definitiva, la utilización de las fuentes orales.


    A partir de este estudio puede comprenderse cómo la Confederación seleccionaba su militancia según determinados criterios. Se puede reconstruir el proceso seguido para afiliarse, así como la valoración del mecanismo interno de discusión por parte de los militantes. Se puede averiguar si existe la vinculación de una determinada forma de entender el sindicalismo a una determinada forma de militar en la organización. Pero, al mismo tiempo, permite situar el amplio abanico de actitudes de las personas que componen la clase obrera, desde la afiliación simpatizante a la militancia más comprometida. En otras palabras, repasar concepciones personales y diversas sobre el hecho sindical, reconstruir el imaginario propio de la militancia según el tipo de compromiso desarrollado, los factores identificativos del militante y la percepción que éste tiene de la afiliación. Todo ello sin contar con la información sobre cómo se viven coyunturas concretas, y que grado de oposición o adhesión experimentan en cada período.


    Para la recopilación de las fuentes orales era preciso construir una muestra de militantes a entrevistar. En esa muestra debían estar representados todos los sectores de militantes diferentes que había podido delimitar a partir del análisis de las actas, y que tenían como factor distintivo un nivel determinado de participación en la actividad sindical, situado principalmente en un ámbito concreto de la organización sindical. Así pues, decido seleccionar para ser entrevistados militantes con actividad sindical en el ámbito de la empresa, de la Sección, del Sindicato Único y de los Comités de Relación. En cada una de las esferas de actividad se cuidó que estuviesen presentes militantes con grados de compromiso diferentes; es decir, con cargos o sin ellos. En el caso de no tener cargos concretos, se trataba de militancia que daba soporte a las tareas propias de su ámbito de actuación: formar parte de comisiones, realizar trámites concretos, asistir a las reuniones amplias, etc. Después de hacer unas cincuenta entrevistas a personas que integraron los movimientos sociales de los años treinta, y que contaban con diferentes grados de intensidad y vinculación a la organización confederal, es cuando se seleccionó una muestra adecuada para el estudio del militantismo. La muestra seleccionada de veinte militantes representaba a los distintos estamentos existentes en la organización —5 militantes de comités superiores, 7 militantes de sindicatos únicos, 3 militantes de sección sindical y 5 militantes de barrio y empresa— pero, al mismo tiempo, comprendía diferentes ramos industriales y diversos grupos generacionales; es decir, hombres nacidos desde 1894 a 1916, y que tenían al inicio de la guerra de veinte a cuarenta años. Este aspecto parecía bastante importante porque así se garantizaba la presencia de militantes que habían vivido períodos diferenciados de la trayectoria de la CNT, sobre todo el correspondiente a 1918-1919 y el que se inicia en 1930, después de la dictadura de Primo de Rivera. Eso nos proporcionaba el contraste necesario para profundizar en el tipo de militantismo desarrollado en un período o en otro.


    Debo hacer una especial mención a la ausencia de mujeres en la muestra seleccionada. En el conjunto de fuentes documentales —de empresa, sección, sindicato único—, nunca he encontrado reseñado el nombre de una mujer. Imposible también localizar mujeres militantes en los niveles intermedios de la organización que pudiese explicar su experiencia. Sólo en el ámbito de la empresa había podido acceder a conocer mujeres que, pese a no tener una actividad sindical pública, fueron represaliadas después de la guerra por su actitud simpatizante, basada primordialmente en la estrecha vinculación familiar con un militante de empresa o sección. También encontraba mujeres vinculadas a la esfera de los grupos de afinidad y a las juventudes libertarias, pero no dentro de la actividad sindical. La comparación del militantismo de estas mujeres respecto del más amplio de los hombres, que aparece reseñado en los documentos, nos había llevado a concluir que el militantismo confederal de la mujer era casi inexistente. ¿Quiero con esto afirmar la inexistencia de una militancia de las mujeres? En absoluto. Sólo puede mantenerse que las mujeres no se integraron en una militancia organizacional, la propia de la actividad que se desarrolla dentro del ámbito sindical, aunque sí existió una militancia propia de las mujeres, pero situada en otro marco de actuación, debido al contexto social radicalmente diferente en el que se encontraba inmersa la mujer en la época. En este contexto tenían una gran fuerza el peso de otros ámbitos vivenciales, por encima de los propiamente laborales, como eran la esfera de la vida privada o la dedicación a las tareas domésticas.


    El tipo de aproximación escogida para las entrevistas tuvo el carácter de semidirigida 22. Tenía muy claro que quería conocer su experiencia y por esa razón diseñé una pantalla de entrevista en la que se hallaban comprendidos todos los temas que se tenían que tratar. La entrevista contaba con dos partes diferenciadas. Una primera aproximación comprendía la reconstrucción de la trayectoria personal desde su nacimiento hasta el momento en el que eran entrevistados. En esta etapa la entrevista tenía un carácter muy abierto, pero paralelamente a la explicación geográfica se pretendía conocer una serie de datos de situación de la persona seleccionada: lugar de procedencia, trayectoria profesional, política y familiar, nivel cultural y grado de escolarización, experiencia profesional, tipo de aficiones, vivencia religiosa, etc. De esta manera contaba con unos datos de referencia que podían ser de gran utilidad a la hora de interpretar el conjunto de la información.


    En la segunda aproximación, cuando ya se había llegado a establecer una relación de confianza con la persona entrevistada, se entraba en materia, abordándose de lleno todos los aspectos que comprende la actividad militante. La pantalla de temas a tratar había sido confeccionada con anterioridad, tras una lectura detallada de la documentación escrita, que proveía de la necesaria información inicial. Los apartados principales que se querían tratar eran:


    1. Clasificación militante. 2. Magnitud de la militancia. 3. Significación de ser militante. 4. Diferencias militantes-afiliados. 5. Heterogeneidad de la militancia. 6. Hipótesis: el Sindicato tiene una falta de canales integradores para la afiliación. 7. Sindicato: definición y objetivos. 8. Descripción de las diferentes tareas sindicales. 9. Significación de la CNT en el movimiento sindical. 10. Existencia de una contradicción práctica-ideología. 11. Mecanismo de adopción de las decisiones. 12. Selección de la militancia. 13. Reuniones sindicales: diversidad, asistencia, frecuencia y temas tratados. 14. Grado de acatamiento o crítica respecto de la actuación de los comités superiores. 15. La CNT en diferentes períodos: valoración 1918-1919, Dictadura del Primo de Rivera, República, Guerra Civil. 16. 1936: colaboración-revolución. 17. Vivencia del fin de la guerra. 18. El militantismo en la postguerra.


    Todas las entrevistas fueron grabadas y posteriormente transcritas y clasificadas a partir de un código de análisis que recorría la pantalla de temas. Mediante este análisis se podría contrastar la información documental y oral con el fin de determinar su grado de complementariedad, y reconstruir, al mismo tiempo, aspectos de la realidad no contemplados por la documentación escrita. Abordar los diferentes testimonios no fue una tarea dificultosa en el caso de los militantes más activos. Esta militancia no pone obstáculos a la hora de explicar su experiencia, porque todavía pertenece emocionalmente a la Confederación. A medida que se quiere acceder a los sectores con un nivel participativo menos intenso —la militancia de barrio y empresa— se encuentra una mayor reticencia inicial. De hecho ya hacía muchos años que se habían distanciado del activismo o la relación con otros antiguos militantes. Pero esta dificultad inicial se convirtió en una gran ventaja adicional. La militancia de base está menos condicionada a dar una determinada imagen de la Confederación en el momento de manifestar su opinión, y su discurso es más espontáneo cuando reconstruye las experiencias y sentimientos vividos. La militancia más activa tiene más interiorizado el modelo oficial sobre cómo debía ser la Confederación y, en general, tiene más dificultades a la hora de distanciarse para repasar el funcionamiento real del sindicato.


    Por último, quiero remarcar el hecho de haber incluido en el texto numerosas citas de las conversaciones con los militantes. Mi opción, voluntariamente adoptada, está justificada por el estilo ilustrativo, directo y espontáneo de las intervenciones de los entrevistados, que con sus propias palabras explican y argumentan de forma insustituible cualquiera de las situaciones en las que se hallaron implicados. Su colaboración ha resultado, por tanto, esencial para la consecución de los objetivos que me había propuesto.


    3. Estructura social de la población barcelonesa
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